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El Salmo gemelo â?? 1a parte

Cuando tengo miedo, confÃo en ti. Salmo 56:3, DHH.
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Luego de que me diagnosticaron ataques de pÃ¡nico, asistÃ a mi primera visita a una terapeuta, quien
tenÃa un pÃ©ndulo en su mano. Le dije que yo era cristiana y no creÃa en ese mÃ©todo de trabajo, y
que no regresarÃa mÃ¡s. Cuando lleguÃ© a mi casa, me arrodillÃ© y le pedÃ a Dios que fuera mi
terapeuta. Dios me inspirÃ³ para realizar una revisiÃ³n de los textos sobre el miedo en la Biblia. Luego de
unos meses pude volver a mis labores profesionales. Este libro es un resultado de la terapia que Dios
sigue completando en mi vida.

Aquel cuyo corazÃ³n estÃ¡ resuelto a servir a Dios encontrarÃ¡ oportunidades para testificar en su favor.
Las dificultades serÃ¡n impotentes para detener al que estÃ© resuelto a buscar primero el reino de Dios y
su justicia. [â?¦] Aquel cuya palabra es verdad, promete ayuda y gracia suficientes para toda
circunstancia. Sus brazos eternos rodean al alma que se vuelve a Ã©l en busca de ayuda. Podemos
reposar confiadamente en su solicitud, diciendo: â??En el dÃa que temo, yo en ti confÃoâ?• (Sal. 56:3).
Dios cumplirÃ¡ su promesa con todo aquel que deposite su confianza en Ã©l (HAp, p. 386).

El â??Salmo gemeloâ?•, por su gran parecido con el Salmo 57, fue escrito por David en las mÃ¡s
extremas circunstancias:

David parecÃa privado de todo apoyo humano. HabÃa perdido todo lo que apreciaba en la tierra. SaÃºl lo
habÃa expulsado de su paÃs; los filisteos lo habÃan echado de su campamento; los amalecitas habÃan
saqueado su ciudad; sus esposas e hijos habÃan sido hechos prisioneros; y sus propios amigos y
familiares se habÃan unido contra Ã©l y hasta lo amenazaron con la muerte. [â?¦] RepasÃ³ su vida
agitada por tantos acontecimientos. Â¿En quÃ© circunstancias lo habÃa abandonado el SeÃ±or? Su
alma se refrigerÃ³ recordando las muchas evidencias del favor de Dios. Los hombres de David, por su
descontento y su impaciencia, hacÃan doblemente penosa su aflicciÃ³n; mas el hombre de Dios,
teniendo aun mayores motivos para acongojarse, se portÃ³ con valor. â??En el dÃa que temo, yo en ti
confÃoâ?• (Salmo 56:3), fue el lenguaje de su corazÃ³n. Aunque no lograba ver una salida de esta
dificultad, Dios podÃa verla, y le enseÃ±arÃa lo que debÃa hacer (PP, p. 749).

Cuando confiamos en Dios, no necesitamos saber las respuestas. â??Nuestros miedos no evitan 
la muerte, frenan la vidaâ?• (Elizabeth KÃ¼bler-Ross).
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